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La Institución Libre 
de Enseñanza y Francisco 
Giner de los Ríos *

Eduardo Martínez de Pisón

La Institución Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: 
nuevas perspectivas (Fundación Giner de los Ríos y Acción 

Cultural Española, Madrid, 2012) es, en efecto, una edición 
enciclopédica y monumental, con casi dos mil páginas, setenta 
capítulos y un número de autores algo superior a esta cifra. El 
trabajo resulta, pues, sin duda encomiable, su calidad excelente, 
el asunto profundo, la edición esmerada, con el elegante estilo que 
es propio de las publicaciones de la Residencia de Estudiantes, el 
lugar el adecuado y las personas reunidas con este motivo las de-
seables (Editores: Volumen I: Javier Moreno Luzón y Fernando 
Martínez López; Volumen II: José García Velasco y Antonio Mo-

* Este texto recoge las palabras pronunciadas por Eduardo Martínez de Pi-
són el pasado 18 de septiembre de 2013 en la presentación del libro La Institución 
Libre de Enseñanza y Francisco Giner de los Ríos: Nuevas perspectivas, que tuvo lugar en 
la Residencia de Estudiantes de Madrid.
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rales Moya; Volumen III: Gonzalo Capellán de Miguel y Eugenio 
Otero Urtaza).

El primer tomo de esta ingente aportación concierne a la rela-
ción de la Institución Libre con la política española, el segundo a su 
lugar en nuestra cultura, y el tercero recoge una antología de textos 
entre 1861 y 1949, como panorama de las «preocupaciones institu-
cionistas». Pero lo primero que encuentra el lector, lógicamente, es 
la tapa dura que agrupa los tres volúmenes y las cubiertas respecti-
vas de estos. Allí destacan, para empezar, dos cosas: una clase y un 
bastón. En el estuche se representa un aula, donde me siento a gusto 
y hasta evoco mis días en activo, no tan lejanos. En las cubiertas de 
los tres tomos hay sendas fotos de Giner, con su silueta recortada; en 
dos de ellas está con un bastón herrado, una en El Pardo y otra en 
Torrelodones, en mis paisajes, por tanto, en nuestros paisajes. En la 
tercera foto no aparece con el bastón, sino con un paraguas, pero da 
lo mismo, en cualquier caso es también una referencia a la intempe-
rie. En las tres, inevitablemente, evoco la Sierra de Guadarrama.

Incluso, ya en el interior del libro, uno de los capítulos, el de 
Nicolás Ortega lleva por título, «El Guadarrama como expresión 
de los valores del paisaje»: en suma, estamos en casa, dispuestos a 
subir al monte y hasta con ganas de dar una clase. Dice Nicolás 
Ortega que, entre el amor al paisaje de la sierra y un europeísmo 
explícito, se produjo, gracias a Giner, «una profunda renovación 
educativa». El maquetador de esta obra sintetiza así con sus 
elecciones de imágenes de portada, en una intuición sagaz, un 
contenido sustancial. Bastón herrado y aula son una idea y un 
programa.

Lo mismo ocurre con el escenario omitido en el que se recortan 
las figuras. Lo imagino porque está sugerido: también el paisaje 
fue una idea y un programa.

No venía, sin embargo, nuestro siglo XIX muy armado en tales 
pensamientos y escenarios; realmente hay pocos paisajes y muy 
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escasas montañas en nuestros románticos y hasta casi finales de 
siglo, más proclive su literatura a asuntos de capa y espada, a 
escenas historicistas en ambientes sombríos o a amores desafor-
tunados. Pese a la admiración rousseauniana de Jovellanos por el 
Valle de Lozoya o por el Puerto de Pajares, poco sedimento dejó 
este impulso en la cultura inmediata. Esa actitud aún ilustrada se 
podría concentrar, en efecto, en la siguiente propuesta de Rous-
seau: «La vista del campo, la sucesión de aspectos agradables, la 
grandeza del espacio [...], todo esto desata mi alma, me comunica 
mayor audacia para pensar».

Pero algo después, según relata Larra en 1835, llevaron a este 
escritor a una jornada de caza en una dehesa y su experiencia de 
la naturaleza fue, en contraste, la que cito a continuación: «Un 
desierto», donde hormiguean jabalíes, venados, lobos, zorros, lie-
bres, búhos, urracas, gallinas, «todo revuelto, volando, saltando, 
corriendo, aullando, bramando». Y, en definitiva, concluía: «la 
representación perfecta de la creación». No fue lo que se podría 
llamar una experiencia cordial.

Sin embargo, todos sabemos que, en 1915, pedía Machado que 
llevaran el cuerpo de Giner precisamente al Guadarrama, a los 
azules montes y los barrancos hondos donde el maestro «soñaba 
un nuevo florecer de España». Las razones poéticas y no poéticas 
de este giro son varias. De modo claro hay un arraigo en lo que se 
denominó «el sentimiento de la naturaleza», inicialmente tan euro-
peo, que recogió y moldeó Unamuno explícitamente en un artículo 
muy bello. Para no repetirnos y con el fin de darle un carácter más 
universal recojo aquí como muestra un escrito lejano de Claudel, 
producto de sus correrías por China hacia 1900: «armado con un 
bastón» camino y camino y aprendo que «cada árbol tiene su per-
sonalidad, cada insecto su papel, cada voz su lugar en la sinfonía», 
que todas las cosas existen en acuerdo. Siento la atracción de todas 
las cosas en el silencio de mi alma –añade– comprendo la armonía 
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del mundo, la composición de las cosas: ciudades, montañas, ríos, 
jardines, árboles, templos, la lluvia, la fuente, la luz. Camino en 
busca del «conocimiento» y de la «comprensión» del mundo.

Más en concreto, aquí, desde 1886, la fundación de la institu-
cionista Sociedad para el Estudio del Guadarrama y la publicación 
del artículo «Paisaje» de Giner consolidan esa fusión entre el aula 
y el bastón herrado. Y así dice Giner, con fundamento en lo más 
tangible de lo geográfico: «El suelo, la costra sólida del planeta, 
como elemento del paisaje [...] ofrece por sí solo datos suficientes 
para construir una [...] estética geológica». Sobre esa base pétrea, 
el paisaje era para Giner, además, la perspectiva de una comarca 
–como afirmarían los geógrafos– y la experiencia directa que se 
traduce en impresiones profundas y favorece «el ennoblecimiento 
de las emociones» y «el amor a las cosas morales». Justamente por 
ello se debe fomentar ese contacto con el paisaje, esa relación edu-
cativa, aunque al margen de «las formas frívolas» del sport.

Y tal fomento educativo es lo que recogía otro Larra en 1933, 
curiosamente llamado Fernando José de Larra, un pedagogo, 
cuando escribía sobre el beneficio de las excursiones inspiradas en 
Giner. Según nuestro segundo Larra, «el Guadarrama había sido 
para todas las creencias el enemigo de Madrid; su aire el productor 
de las pulmonías; su vecindad la causa del clima variado y mortal 
de la corte». Pero, tras la positiva influencia de las excursiones 
institucionistas, «ya no es el Guadarrama ni son los Picos de Eu-
ropa ni Sierra Nevada ni el Pirineo enemigos de los hombres, sino 
sus amigos mayores». En conclusión, «ahora ya no hay miedo». El 
logro de Giner habría sido la conquista de un paisaje sin miedo. O, 
en palabras de Machado, «sobre la tierra amarga caminos tiene el 
sueño».

Pero aún hay otra cuestión interesante. En 1915 razonaba 
Ortega sobre el paisaje y el desprendimiento de su observador, 
quien no está buscando ganar sino regalar, y añadía que esta acti-
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tud tenía su trascendencia pues no hay un yo sin paisaje. El paisaje 
quedaba entendido, claro, como parte de la circunstancia, como 
enlace entre lo que nos rodea, las sensaciones, la vida y las ideas. 
Algún tiempo antes había estado hablando de ello con Giner en un 
paseo de ambos por el Guadarrama y don Francisco, que disentía 
algo de aquel concepto de paisaje, más subjetivo que el suyo, le 
comentó a Ortega que su planteamiento filosófico se parecía a algo 
que le había contado Concepción Arenal: «con los paisajes ocurre 
lo que en las posadas de aldea. Cuando llega el viajero y pregunta a 
la posadera: –¿Qué hay de comer? La posadera contesta: –Señor, 
lo que usted traiga. Pues esto es el paisaje; lo que cada cual traiga». 
Y concluye Ortega su relato: «Así habló Don Francisco Giner».

Quedémonos nosotros con las dos vertientes. Por una parte, el 
suelo, el bastón herrado, el Guadarrama. Y también, por otra, con 
lo que «usted traiga» (por ejemplo, esas dos mil páginas de razona-
bles pensamientos, que están dando pie a estas divagaciones y que 
no son poco alimento para la posada).

La publicación del «Paisaje» de Giner abrió, por tanto, una 
puerta que no se ha cerrado aún. Pero esa apertura no viene dada 
solo por lanzar ese concepto, tan propio luego del 98 y de Ortega, 
más la entrega de tantos excelentes pintores. Estriba además en 
sus contenidos geográficos, estéticos, morales y educativos.

De lo primero daría cuenta esta afirmación de Giner, sin duda 
significativa: «la pintura de paisaje es el más sintético, cabal y com-
prensivo de todos los géneros de la pintura». De lo segundo habla 
casi todo el resto del artículo: el paisaje no es solo visual, sino de 
todos los sentidos y de todas las representaciones. El paisaje es un 
todo y su percepción es también global. El ejemplo se despliega 
al contemplador desde las Guadarramillas, en un panorama se-
rrano que describe Giner minuciosamente. «Jamás podré olvidar 
–añade– una puesta de sol, que allá, en el último otoño, vi con 
mis compañeros y alumnos de la «Institución Libre» desde estos 
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cerros [...] No recuerdo haber sentido nunca una impresión de re-
cogimiento más profunda». Y entonces piensa «en la masa enorme 
de nuestra gente urbana, condenada a la miseria, la cortedad y el 
exclusivismo de nuestra detestable educación nacional a carecer 
de esta clase de goces [...], perdiendo [...] el amor a las cosas mora-
les que brota siempre al contacto purificador de la Naturaleza».

En junio de 1936, mal momento, Gloria Giner de los Ríos edi-
taba un libro hermoso de lecturas geográficas, subtitulado Espectá-
culos de la Naturaleza, paisajes, ciudades y hombres, arroyo de aquella 
fuente y manifestación ya de un sentir más que moderno, concre-
tamente expresado a través de un escrito de Tolstoi, del año 1899, 
que debería seguir leyéndose hoy en las escuelas: «Es en vano que 
millares y millares de personas amontonadas en un pequeño espa-
cio de terreno se esfuercen en esterilizar la tierra que las sustenta; 
en vano que traten de aplastar el suelo bajo las piedras para que 
la germinación sea imposible; en vano que arranquen hasta la pos-
trera brizna de hierba; en vano que corten los árboles y espanten 
cuadrúpedos y pájaros: hasta en la ciudad, la primavera es siempre 
primavera. [...] Solo los hombres no cesan en engañarse». Y, poco 
después, incluía como complemento Gloria Giner de los Ríos una 
cita de Guido Rey bien expresiva: «El sentimiento de la natura-
leza, ese don precioso de las almas privilegiadas, debería ocupar 
preferente lugar en nuestra educación». En eso estaban. En eso 
estamos.

En suma, aquellas voluntades siguen vivas, aún resisten con-
juntamente el bastón herrado y el aula para, en palabras del propio 
Giner, «labrar en las honduras del espíritu camino de regeneración 
y de progreso». Estas son las perspectivas, las antiguas y las nue-
vas: regeneración y progreso. Enhorabuena a los autores y edito-
res por recordarlo.

E. M. de P.




